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DON   MANUEL  PEDRO    DELGADO, 
en  Madrid,  calle  de  Jesns  y  Alaría,  n.°  4. 
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COMPRENDE 
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SE    VENDEN   AL   POR   MENOR   EN   MADRID 

librerías  de  Cuesta  y  Rios. 

en  las  provincias ,  á  la  vuelta  se  citai 
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CATÁLOGO    DE  LAS  COMEDIAS  QUE  CONTIENE  ESTA  GALERÍA, 

publicadas  hasta  i."  de  Febrero  de  1858. 

Abadía  de  Castro. — Abuelito. — Abuelo. — Abuela. —  A  cazar  me  vuelvo. — Acertar  err¡ 
Acción  deYilIalar. — Adel  elZegrí. — Adolfo. — 'Afán  de  figurar. — Ala  una. — Ala  Zorra  candi 
Alberoni. — Alberto. — Alcalde  Ronquillo. — Al  César  loque  es  del  César. — Alo  hecho  peen 
fonso  el  Casto. — Alfredo  de  Lara. — Alfonso  Munio. — Alonso  Cano. — Amante  prestado.— A 
de  Teruel. — Ambición. — Ambicioso. — Amigo  en  candelero. — Amigo  mártir. — Amocriado.- 
de  madre. — Amor  de  hija. — Amor  y  deber. — Amor  y  nobleza. — Amor  y  amistad. — Amoi 
sus  agravios. — Amoríos  de  1790. — Angelo. — Ango.— Ántony. — Antonio  Pérez. — Apoteosis 
deron. — Aragón  y  Castilla. — Ardides  de  un  cesante. — A  rio  revuelto. — Arte  de  conspirar 
de  hacer  fortuna. — Astrólogo  de  Valladolid. — Atrás. — -Aviso  á  las  coquetas.— A  Un  cobar 
mayor. — Aurora  de  Colon. — Ayuda  de  cámara. — Anillo  de  la  duquesa. — Arte  por  el  err 
Amores  á  nieve. — Amar  sin  dejarse  amar. 

Bachiller  Mendarias. — Baltasar  Cozza. — Bandera  blanca.— Bandera  negra. — Barban 
berg. — Barbero  de  Sevilla. — Bastardo.' — Batelera  de  Pasages. — Batilde,  ó  América  libre.-! 
cas. — Blanca  de  Borbon. — Beltran  el  napolitano. — Bodas  de  doña  Sancha. — Borrascas  d« 
zon. — Bruja  de  Lanjaron. — Bruno  eT  tejedor. 

Caballero  de  industria. — Caballero  leal. — Caballo  del  rey  don  Sancho. — Cada  cual  cor. 
zon. — Cada  cosa  en  su  tiempo. — Calentura. — Calígula.' — Calumnia.  —  Campanero  de  S.  P 
Capas.— Capitán  de  Fragata. — Carcajada. — Carcelero. — Carlos  II  el  hechizado.— Carlos  Vj 
í'rin. — Casada,  virgen  y  mártir. — Casamiento  nulo.— Casamiento  sin  amor. — Casamiento  i 
noche. — Cásate  por  interés. — Castigo  de  una  madre. — Castillo  de  S.  Alberto. — Casualidade 
talina  de  Médicis. — Catalina  Howar. — Cazaren  vedado. — Cecilia  la  cieguecita.  —  Celos,  -i 
infundados. — Cerdan,  justicia  de  Aragón. — Chiton. — Cisterna  de  Albi. — Club  revolución 
Cobradores  del  banco. — Coja  y  el  encogido. — Colegialas  de  Saint-Cyr. — Colon  y  el  judío  err 
Cómicos  del  rey  de  Prusia. — Comodín. — Compositor  y  la  estrangera. — Conde  don  Julián, 
juracion  de  Fiesco. — Conspirar  por  no  reinar. — Con  amor  y  sin  dinero. — Contigo  pan  y  cel 
Copa  de  marfil. — Corazón  de  un  soldado. — Corsario. — Corte  del  Buen  Retiro,  1.a  parte. - 
del  Buen  Retiro,  2."  parte.— Corte  de  Carlos  II. — Cortesanos  de  don  Juan  II. — Crisol  déla  leí 
Cristiano,  ó  las  máscaras  negras. — Cristóbal  el  leñador. — Cromwel.— Cruz  de  oro.  —  Cué 
acaba  el  amor. — Cuarentena. — Cuarto  de  hora. — Cuentas  atrasadas. — Cuidado  con  las  am 
Cuñada. — Cuna  no  dá  nobleza. — Celos  de  un  alma  noble. 

Daniel  el  tambor. — Degollación  de  los  inocentes. — Del  mal  el  menos. — Desban. — Des 
do. — Desengaño  en  un  sueño. — Detrás  de  la  cruz  el  diablo. — De  un  apuro  otro  mayor.— 
Cojuelo. — D|amas  feliz  de  la  vida. — Diana  de  Chivri. — Dios  mejora  sus  horas.  —  Dios  los 
ellos  se  juntan. — Diplomático. — Disfraz. — Disfraces  á  media  noche. — Dómine  consejero. — ! 
varo  de  Luna.— Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino. — Don  Crisanto. — Don  Fernando  el  de  Ar 
ra. — Don  Fernando  el  Emplazado. — Don  Jaime  el  Conquistador.  —  Don  Juan  de  Austria. 
Juan  Tenorio. — Don  Juan  de  Maraña. — Don  Rodrigo  Calderón.' — Don  Trifon,  ó  lodo  por  í 
ro. — Don  Juan  Trapisonda. — Doña  Blanca  de  Navarra. — Doña  Gimena  de  Ordoñez. — Doñí 
de  Molina.-T-Doña  Mencía. — Doña  Urraca. — Dos  amos  para  un  criado. — Dos  hijas  casad 
Dos  doctores. — Dos  coronas. — Dos  validos.  —  Dos  celosos. — Dos  granaderos. — Dos  padfij 
una  hija. — Dos  solterones. — Dos  vireyes. — Dos  venganzasyun  castigo. — Dos  tribunos. — I 
y  compañía. — Duque  de  Braganza.— Duque  de  Alba. — Duquesita. — Dote  de  María.-^Dioi 
ga  sin  palo. — Duende  del  mesón,  zarzuela. 

E.  H. — Eco  del  torrente. — Editor  responsable. — Egilona. — Elisa,  ó  el  precipicio.' — El 
casa  por  todo  pasa. — Elvira  de  Albornoz. — Ella  es.  —  Ella  es  él. — Ellas  y  nosotros. — En 
Empeños  de  una  venganza. — Encubierto  de  Valencia. — Encantos  de  la  voz.  —  Engañar 
verdad. — Entremetido. — Entrada  en  el  gran  mundo. — Ernesto. — Errores  del  corazón. — E 
de  mano. — Escuela  de  las  casadas. — Escuela  de  las  coquetas. — Escuela  de  los  periodistas 
cuela  de  los  viejos.— Espada  de  mi  padre. — Espada  de  un  caballero. — Españoles  sobre 
Estaba  de  Dios.' — Está  loca. — Estrella  de  oro. — Errar  la  vocación. — Es  un  bandido. — Es 
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y  ambición. — Escomulgado.— El  diablo  está  en  todas  partes. — En  palacio  y  en  la  calle 
del  siglo  de  las  luces. — Espulsion  de  los  jesuítas. — Escuela  de  las  amigas. —Espiacion  tic  un 

Fabio  el  novicio. — Familia  del  boticario. — Familia  de  Falkkm. — Familia  improvisada. - 
tico  por  las  comedias.  —  Farsa,  ó  mentira  y  verdad. — Felipe. — Felipe  el  Hermoso. — Fi 
Mairena. — Fernan-Gonzalez,  \."  parte. — Fernan-Gonzalez,  2.a  parte. — Finezas  contra  des 
Flaquezas  ministeriales. — Flavio  Recaredo. — Floresinda. — Fortuna  contra  fortuna. — Fr¡ 
de  León.— Frenología  y  magnetismo. — Frontera  de  Saboya. — Función  de  boda  sin  boda.— 
peranza  y  osadía. 

Gabán  del  rey. — Gabriel. — Gabriela  de  Belle  Isle. — Galán  duende. — Ganar  perdiendo. - 
laso  de  la  Vega. — Gaspar  el  ganadero. — Gastrónomo  sin  dinero. — Gala  mujer. — Genoveva, 
dolero. — Gran  capitán. — Grumete. — Guante  de  Coradino. —  Guantes  amarillos. — Guillelj 
man. — Guillelmo  Tell. — Guzman  el  bueno. — Gracias  deGedeon. — Garras  del  diablo,  zari 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. — Hacerse  amar  con  peluca. — Hermana  del  sargento. — 
ni,  ó  eí  honor  castellano. — Héroe  por  fuerza. — Heroísmo  y  virtud. — Higuamota. — Hija  c 
ro. — Hija  del  regente. — Hija,  esposa  y  madre.' — Hijo  de  la  tempestad. — Hijo  de  la.viudí 
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COMEDIA   EN   UN    ACTO 


TRADUCIDA  imi*   FRANCÉS» 


2),  (Vc^  ¿a^üa    fe* 


MADRID,  1844. 

IMPRENTA  PLAZUELA  DE  SAN  MIGUEL  NUMERO  6. 

Se  hallará  en  las  librerías  de  Pérez,  calle  de  Carretas, 
y  de  Cuesta  ,  calle  Mayor. 


PERSONAS.  ACTORES. 


M.  DURAJNÜ D   J.  Torroba. 

LUISA  DURAND  su  esposa  en  segun- 
das nupcias Doña  C.  Sampelayo. 

M.   MORIR D.  V.  Caltañazor. 

VÍCTOR ' D.  A.  Aherd. 

JULIETA Doña  C.  Flores. 


La  escena  es  en  París  en  casa  de  Durand. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  sociedad  de  escritores  dra- 
máticos, la  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  re- 
presente en  algún  teatro  del  reino ,  sin  recibir  para  ello  autoriza- 
ción del  director  de  la  misma  sociedad  ,  según  previene  la  real 
orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  mayo  de  1837,  y  la  de  16  de 
abril  de  1839  ,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 


ACTO    ÚNICO. 


El  teatro  representa  un  gabinete  ;  entrada  en  el  fondo;  puertas  la- 
terales en  los  dos  ángulos  ;  á  la  derecha  una  mesa  con  recado 
de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

DÜRAND  Y  LUISA. 

(Están  desayunándose  en  un  velador  colocado   á    la  iz- 
quierda.) 
Dürand.  (Después  de  un  momento  de  silencio  en  que   la  ha  estado 

observando.)  Quieres  manteca,  querida  mia? 
Luisa.  Gracias,    no  tengo  apetito. 

(Pausa.) 
Dürand.  Luisa  ,   ¿quieres  un  poco  de  té  con  leche? 
Luisa.  No  quiero  nada....  me  has  hecho  entrar  en  desgana. 
Dürand.  Sin  embargo,  querida  mia,  es  preciso  desayunarse. 
Luisa.  ¿Como  quieres  que  tenga  apetito  cuando  me  alteras  de   ese 

modo  ? 
Dürand.  Te  pido  mil  perdones  ,   querida  mia ;   te  pido  mü  perdo- 
nes.... estás  ya  contenta? 
Luisa.  Contenta!...  cómo  quieres  que  lo  esté?. ..parece  que  te  com- 
places en  atormentarme..,,  ah!  no  me  trataba  asi  mi  primer 
marido! 
Dürand.  Adiós!  ya  salió  !...  otra  vez  el  elogio  del  difunto!....  te 
aseguro  que  no  es  nada  divertido  el   oir  la   misma   canción 
veinte  veces  al  dia  por  lo  menos. 
Luisa.  Qué  es  eso?....  qué  decias  ? 
Dürand.  Nada;  no  he  dicho  nada. 

Luisa.  Pues  vuelvo  á  repetirte  que  no  se  portaba  de  ese  modo  con- 
migo el  buen  Morin  ;  nunca  tuvimos  una  disputa,  ni  la  mas 
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pequeña  discusión.  Yo  era  la  reina  de  la  casa  sin  que  él  se 
mezclase  en  cosa  ninguna  :  bastaba  que  una  cosa  rae  agra- 
dara  

Duran».  Poco  á  poco,  alma  mia....  Siempre  me  estás  hablando  de 
ese  señor  Morin  tu  primer  marido  ,  y  á  la  verdad  nada  hay 
de  malo  en  ello  porque  es  para  hacer  su  elogio....  yo  no  te 
lo  prohibo,  ni  me  quejo  de  que  lo  hagas  ,  porque  eso  me 
prueba  tu  buen  corazón....  pero  al  fin  y  al  cabo,  alma  de  mi 
vida  ,  no  me  podrás  negar  que  no  siempre  habéis  vivido  como 
dos  tortolitas. 

Luisa.  Oh  ¡...bien  sé  que  dices  eso  porque  nos  divorciamos....  es 
verdad  que  era  un  loco  ,  un  jugador ,  un  libertino:  pero  en 
cuanto  á  lo  demás  no  se  le  podia  echar  nada  en  cara.  Tenia 
un  corazón  sencillo  ,  un  carácter  bonachón....  Pedí  y  obtuve 
el  divorcio  por  sus  defectos  ,  pero  esto  no  impide  que  eche 
de  menos  sus  buenas  cualidades.  Es  lástima  que  un  hom- 
bre como  él  con  todas  las  dotes  necesarias  para  brillar  en 
la  sociedad ,  se  haya  visto  obligado  por  sus  deudas  y  cala- 
veradas á  morir  lejos  de  Francia,  allá  en  las  Américas. 

Duran».  Ha  hecho  muy  bien  :  porque  no  tendría  maldita  la  gracia 
el  que  yo  tuviera  siempre  delante.... 

Luisa.  Ah  !  tenia  un  fondo  escelente —  {Suspirando.)  y  tu... 

Durand.  (Presentándola  el  azucarero.)  Echa  un  poco  mas  de  azú- 
car ,  querida  mia. 

Luisa.  Eres  un  mal  corazón siempre  dándome  motivos  de  dis- 
gusto  

Duran».  Yo  !...  Dios  raio  !  puedes  decir  semejante  cosa?  He  hecho 
y  hago  lo  que  tu  quieres....  Esta  mañana  sin  ir  mas  lejos  te 
has  empeñado  en  que  mande  á  otra  parte  á  mi  sobrina  ,  te 
hice  una  pequeña  observación  ,  te  pusiste  á  gritar  como  una 
desesperada,  cerré  los  labios,  y  aun  te  quejas! 

Luisa.  Porque  tus  observaciones  carecen  de  sentido  común,  porque 
son  absurdas  ,  ridiculas. 

Durand.  Pues  señor  ,  bueno. 

Luisa.  (Levantándose.)  Julieta  volverá  hoy  mismo  al  colegio  de 
S.  Dionisio...  es  mi  deseo  ,  y  mi  voluntad. 

Duran».  Pero  si  te  he  dicho  que  yo  mismo  la  llevaré....  solamente 
te  he  hecho  observar  que  ya  está  en  edad  de  salir  del  colegio. 

Luisa.  Para  que  viva   con  nosotros?....  en  esta  casa  tan  estrecha? 

Durand.  Es  verdad  que  no  es  muy  capaz  ,  pero  — 

Luisa.  Para  obligarme  á  estar  con  cien  ojos  por  causa  de  su  ju- 
ventud. 


ACTO  ÚNICO.   ESCENA   II.  5 

Durand.  Es  cierto  ,  pero.... 

Luisa.  Con  nosotros  vire  mi  hijo....  y  no  quisiera  que  se  fuera  á 
enamorar.... 

Durand.  Y  qué  tendría  de  malo? 

Luisa.  Cómo?....  vamos  no  sabes  lo  que  te  dices....  estás  añadiendo 
sandeces  á  sandeces. 

Durand.  De  veras  ?  puede  ser  :  pero  yo  creia  que  si  llegara  el  caso 
que  tanto  temes  habría  un  medio  seguro  para  salir  del  pan- 
tano.... con  un  buen  casamiento... 

Luisa.  Un  enlace  semejante  para  mi  hijo  ! 

Durand.  Le  amo  como  si  fuera  hijo  mío,  y  por  no  disgustarle... 

Luisa.  Siempre  lo  mismo  !...  Me  le  estás  echando  á  perder  y  acaba- 
rás por  perderle  enteramente  con  tus  mimos  y  zalamerías 

Gracias  á  tu  debilidad  pasa  una  vida  disipada  sin  cuidarse 
de  nada  en  este  mundo:  y  para  remate  de  cuentas  serias  ca- 
paz de  favorecer  un  amor....  tan  ridículo  hacia  una  joven 
que  no  tiene  donde  caerse  muerta.  (Levantando  la  voz.)  Es 
cierto,   señor  mió,   que 

Durand.  (Retrocediendo.) Tienes  razón...  eres  una  buena  madre.... 
tienes  muchísima  razón. 

Luisa.  Felizmente  esta  tarde  la  verá  por  última  vez.  Silencio  !....  él 
viene....  no  se  hable  mas  de  este  asunto. 

ESCENA   IT. 

DICnOS   Y  VÍCTOR. 

Víctor.  (A  Luisa.)  Buenos  dias  madre  mia. 

Luisa.  (Con  sequedad.)  Buenos  dias. 

Víctor.  Muy  felices  ,  padre  mió. 

Durand.  (Con  afectuosidad.)  Teñios  muy  buenos,  querido  mío. 
Qué  tal  has  pasado  la  noche  ? 

Víctor.  Perfectamente....  con  mucha  alegría. 

Luisa.  Cómo? 

Víctor.  Ya  veis;  es  preciso  que  uno  se  divierta. 

Luisa.  Qué  veo  ?   todavía  con  el  trage  de  baile á  que  no  se  ha 

acostado  ? 

Víctor.  Quien  piensa  en  eso?...  he  pasado  toda  la  noche  en  la  socie- 
dad.... en  casa  del  padre  de  uno  de  mis  amigos  que  os  he 
presentado;  el  señor  Armando  Flavigni  ya  le  conocéis...  cuan- 
do todos  se  fueron  retirando  y  nos  dejaron  solos  nos  tendi- 
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mos  en  dos  buenas  butacas   delante  de  la  chimenea  y  nos 
quedamos  dormidos. 

Durand.  Como  se  duerme  á  los  veinte  años. 

(Víctor  deja  el  sombrero  sobre  la  mesa.) 

Luisa.  Bonita  vida!  Puedes  aprobarla aunque  á  la  verdad  no  hay 

que  esperar  otra  cosa  de  tu  ligereza  y  de  tu  desarreglo. 

Durand.  Yo  !  pues  tenéis  algo  que  echarme  en  cara  ? 

Luisa.  (A  Víctor.)  Y  no  te  avergüenzas  de  confesarlo  ?  Pasar  toda 
la  nocheen  un  baile  ,  jugando  quizás.... 

Víctor.  Si  señora :  he  bailado  ,  he  jugado ,  y  he  perdido. 

Durand.  {Bajo  áVictor.)  Calla  !  esas  cosas  se  hacen  y  no  se  dicen. 

Luisa.  Has  perdido!...  habrás  jugado  con  mil  calaveras.... 

Víctor.  Nada  de  eso, madre  mia;era  toda  gente  muy  escogida.... 
abogados  célebres,  un  magistrado  ,  un  diputado.  Me  puse  á 
jugar  porque  no  sabia  que  hacerme  y  después  de  haber  per- 
dido todo  lo  que  llevaba  en  el  bolsillo  he  quedado  á  deber 
cien  escudos. 

Durand.  Ay  Dios  mió  !  (Se  pone  a  arreglar  las  sillas  y  el  velador.) 

Luisa.  Sabéis  que  eso  es  inaudito  !...  eso  lo  hace  solo  un  joven  de 
mala  cabeza 

Víctor.  Os  lo  he  dicho  señora  y  vuelvo  á  repetíroslo:  ya  que  os  em- 
peñáis en  hacerme  desgraciado  prohibiéndome  que  ame  á  Ju- 
lieta no  puedo  responder  de  nada  de  lo  que  haga  :  me  lanzaré 
en  la  sociedad  ,  bailaré ,  jugaré ,  haré  mil  calaveradas...  y  por 
último  resultado  seréis  la  causa  de  mi  desgracia. 

Durand.  (Enjugándose  las  lágrimas.)  Pobre  muchacho  ! 

Luisa.  Callad  tontuelo....  ya  que  lo  tomáis  de  esa  manera  habéis  de 
saber  que  yo  seré  inexorable. 

Víctor.  Ya  lo  sois  ,  señora. 

Durand.  (Bajo  á  Víctor.)  Calla  :  ya  veremos  de  arreglarlo. 

Luisa.  Qué  es  eso? 

Durand.  Le  estoy  diciendo  que  hace  mal  en  tener  una  conducta  se- 
mejante y  que 

Luisa.  Menos  malo.  Esas  deudas,  señor  mió,  las  pagareis  con  vues- 
tros honorarios  de  abogado. 

Víctor.  Saldré  lucido....  soy  abogado  de  pobres ! 

Durand.  (Bajo.)  Calla  ! 

Luisa.  Y  vos  señor  Durand,  cuidado  conmigo....  si  tenéis  la  debi- 
lidad de.... 

Durand.  No  por  cierto. 

Luisa.  Ni  un  sueldo  le  habéis  de  dar. 

Durand.  Ciertamente.  (Bajo  á  Víctor.)  Cuenta  conmigo. 


ACTO   ÚNICO.   ESCENA    III.  7 

Luisa.  Lo  que  es  del  amor  de  Julieta  no  hay  que  pensar  en  ello,  y 
te  prohibo  que  la  vuelvas  á  dirigir  la  palabra,  ni  aun  á  mirar- 
la á la  cara. 

Víctor.  Pero  señora.... 

Luisa.  (A  Durand.)  Pero  ,  hombre  ,  dile  también  algo  sobre  esto. 

Dukand.  Te  prohibo  que  la  veas....  (Bajo.)  Te  permito  que  la  es- 
cribas. 

Luisa.  Felizmente  os  quedan  muy  pocos  momentos  de  tener  oca- 
siones de  veros. 

Víctor,  Pues  qué?... 

Durand.  Voy  á  llevarla  á  san  Dionisio. 

Víctor.  Qué  decis? 

Luisa.  La  verdad:  ya  está  preparada  y  voy  al  momento  á  arreglar 
todo  lo  necesario  para  la  marcha. 

Víctor.  Señora!  es  una  crueldad  lo  que  hacéis....  queréis  separar- 
nos? Madre  mia!  por  Dios!  aun  no  sabéis  que  soy  capaz  de 
hacer  cualquier  disparate. 

Luisa.  Seque  eres  un  niño. 

Víctor.  Y  vos  señor  Durand  no  decis  nada  á  esto?  queréis  sacrifi- 
car á  vuestra  sobrina....  tendréis  valor  para  consentirlo? 

Durand.  (Ocultando  el  pañuelo.)  Yo  no  sacrifico  á  nadie....  yo  no 
permito  nada.... 

Luisa.  Cómo? 

Durand.  (Con  severidad.)  Vuestra  madre  tiene  razón qué  dian- 

tre! 

ESCENA  líí. 

DICHOS  Y  JULIETA. 

Julieta.  Tío!  tio  !...  (Aparte  conmovida.) Viclor aquí  ! 

Víctor.  Ah  !  es  ella? 

Luisa.  (A  Víctor.)  Silencio  ! 

Durand.  Qué  quieres  ,  hija  mia? 

Julieta.  Deciros  que  ha  venido  un  caballero  quequiere  hablaros. 

Durand.  Cómo  se  llama? 

Julieta.  Le  he  preguntado  su  nombre  y  me  ha  respondido:  Dumont 

y  compañía  dé  Marsella. 
Durand.  (A  Luisa.)  Dumont!  ah!  un  conocimiento  antiguo:  vendrá 

para  ese  negocio  de  comercio  que  ya  sabes....  (A  Julieta.)  Di 

que  pase  adelante. 
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Julieta.  Al  momento. 

Luisa.  Y  en  seguida  vendréis  á  buscarme  á  mi  cuarto  para  que  ha- 
gamos los  preparativos  de  vuestra  marcha. 

Julieta.  Muy  bien  señora. 

Víctor.  Para  su  marcha?  pero.... 

Luisa.  (A  Víctor.)  Silencio!  ven  conmigo.  (  A  Durand. )  Y  tu  has 
por  no  alargarla  visita  con  ese  caballero.... 

Víctor.  (Baje  á  Julieta.)  Jamas  te  olvidaré! 

Julieta.  {Bajo  a  Víctor.)  Siempre  te  amaré  como  te  he  amado. 

Luisa.  Vamos  adentro —  luego  os  despediréis.  (Julieta  se  vapor 
el  fondo,  Luisa  y  Víctor  por  la  derecha  ) 

Durand.  (Viéndolos  marchar.)  Pobres  muchachos!...  me  parten  el 
corazón....  pero  que  se  ha  de  hacer?  mi  esposa  se  empeña  y 
no  hay  remedio. 

ESCENA  IV. 

MQRIN,  DURAND. 

Morin.  (Desde  la  puerta.)  Mil  gracias  señorita....  (Entrando.)  Que 
amable  es!...  parece  una  buena  muchacha. 

Dürand.  (Volviéndose.)  Con  que  mi  querido....  (Deteniéndose.^ 
Caballero!...  me  habían  anunciado 

Morin.  Dumont  y  compañía  de  Marsella:  es  el  nomhre  que  lleva  la 
casa.  Como  no  tengo  la  honra  de  que  me  conozcáis  por  mi 
apellido  he  tomado  el  de  mi  consocio  porque  estaba  seguro 
que  hallaría  mejor  acceso  cerca  de  vos  ,  abriéndome  vuestra 
puerta  y  vuestra  caja. 

Durand.  Y  no  os  habeos  engañado  :  todos  mis  fondos  están  á  vues- 
tra disposición  desde  este  momento. 

Morin.  Tiempo  tengo  para  hacer  la  cobranza me  daréis  lo  que 

necesito  ;  asi  como  así  iba  al  tesoro. 

Duran.  Cuando  gustéis....  tengo  un  sumo  placer  en  poder  seros 
útil.... 

Morin.  Veo  con  gusto  que  no  me  engañaba  mi  amigo  Dumont 
cuando  me  ponderaba  vuestras  prendas  y  cualidades. 

Durand.  Si  puedo  seros  útil  en  alguna  otra  cosa.... 

Morin.  Recurriré  con  franqueza»  vuestra  amabilidad,  podéis  creer- 
lo... vendré  á  veros  amenudo  porque  entre  solteros  puede 
uno  usar  de  toda  libertad  y  franqueza. 

Durand.  Entre  solteros? 
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Morin.  Se  que  no  estáis  casado  y  hacéis  bien.  No  hay  vida  en  este 
mundo  como  la  del  soltero  ,  amigo  mió.  Que  vida  tan  her- 
mosa! siempre  libre,  feliz,  tranquilo....  sin  riñas,  ni.... 

Dürand.  Estoy  casado. 

Morin.  Sera  posible?  casado?...  el  matrimonio  es  un  estado  muy 
bueno,  el  mas  santo  de  todos  los  estados  amigo  mió.  Una  es- 
posa! Dios  mió!  hay  nada  mas  celestial  que  una  esposa?  Todo 
estriva  en  saber  escogerla....  en  tener  buena  mano. 

Dürand.  Ahí  está  el  cuento,  en  tener  buena  mano. 

Morin.  Os  pido  mil  perdones  por  mi  indiscreción....  mi  amigo  Du- 
mont  me  habia  asegurado  que  estabais  soltero  y  que  nunca... 

Duran».  Si....  si,...  en  el  último  viage  que  hizo  á  Paris  hace  seis 
años  es  cierto  que  le  dije  que  nunca  me  casaría  ,  que  odiaba 
el  matrimonio,  que....  pero  ya  veis,  hay  circunstancias  en  la 
vida.... 

Morin.  Si  por  cierto....  lo  se  muy  bien....  hay  una  estrella  que 

habréis  encontrado  una  muger.... 

Duran».  Escelente....  la  dulzura  personificada....  es  la  misma  bon- 
dad.... me  hizo  esperar  una  vida  de  ángel.... 

Morin.  Y  seguramente  no  os  ha  engañado,  eh? 

Dürand.  Psit!...  psit!...  yo  os  diré.... 

Morin.  Con  que  según  eso.... 

Duran».  No,  yo  no  digo  que....  pero  ya  se  ve,  unas  veces...  porque 
como  dijo  el  otro....  tiene  muy  buen  corazón  ,  es  amante  de 
sus  hijos,  esposa  fiel....  pero  los  resabios  de  su  primer  ma- 
trimonio.... 

Morin.  Con  que  era  viuda? 

Dürand.  Viuda....  si  señor ,  felizmente.  Yo  bien  conozco  que  una 
muger  tiene  sus  momentos  de  mal  humor....  algunas  veces 
grita  un  poquito.... 

Morin.  Decídmelo  á  mi!  si  conocierais  á  la  mia!... 

Duran».  Como?  según  eso  no  sois  soltero! 

Morin.  De  hecho  y  de  derecho....  me  ha  costado  algo  caro ,  porque 
los  gastos  del  divorcio  subían  mucho,  pero  en  fin.... 

Dürand.  Que  tiempos  aquellos  en  que  estaba  permitido  el  divorcio 
amigo  mió!  aquella  era  la  edad  de  oro....  (Desdiciéndose.) 
digo;  para  aquellos  que  no  podían  vivir  en  santa  paz. 

Morin.  Era  muy  cómodo  ,  y  sobre  todo  muy  agradable....  yo  he 
pasado  por  ello  y  me  encuentro  perfectamente.  Y  no  es  esto 
decir  que  mi  muger..,.  nada  de  eso  :  era  la  misma  virtud, 
pero  un  poco  vocinglera....  me  hacia  espiar  mi  felicidad  con 
una  contienda  sin  fin....  A  Dios  gracias  yo  conocía  el  modo  de 
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hacerla  bajar  la  voz.... 

Dürand.  De  veras?  (Coge  una  silla  precipitadamente  y  se  la  ofre- 
ce.) Tened  la  bondad  de  sentaros. 

Morin.  Aqui  donde  me  veis....  cuando  el  tiempo  estaba  borrascoso 
me  iba  á  tomar  el  aire  á  otra  parte  y  dejaba  á  mi  muger  que 
gritase  á  todo  su  sabor.  Yo  era  hombre  que  no  podia  pasar- 
me sin  francachelas  ,  sin  jugar,  sin  divertirme  y  ella  se  for- 
malizaba   teníamos  entre  los  dos  escenas  tragicómicas.... 

(Imitando  la  voz  de  muger.)  «Señor  mío  esto  es  una  infa- 
mia!...» yo  sin  responderla  me  ponia  á  cantar  cualquier 
cosa....  (Imitando  la  voz  de  muger.)  «Esto  no  se  puede  su- 
frir.» (Cantando. )  Mambrú  se  fué  á  la  guerra!...  (  Voz  de 
muger.)  «Si  seguís  de  esa  manera  me  veré  en  el  caso  de  to- 
mar un  partido  violento...»  (Cantando.)  Birondon ,  biron- 
don,  birondela.  —Un  dia  se  enfadó  de  veras  y  muy  de  ve- 
ras.... habia  descubierto  la  correspondeucia  secreta  y  crimi- 
nal que  tenia  yo  con  una  bailarina  y  hubo  la  de  todos  los  dia- 
blos.... quise  cantar  pero...  pan!  recibí  un  bofetón  estupendo 
que  me  cortó  la  voz....  la  doncella  y  mi  dependiente  estaban 
delante  y  sin  embargo  atestiguaron  en  el  tribunal  que  yo 
habia  pegado  á  mi  esposa....  yo  no  lo  negué....  el  negocio 
siguió  su  curso,  y  después  de  aflojar  la  bolsa  todo  lo  que 
daba  de  sí  rompimos  el  nudo  matrimonial  y  aquí  me  tenéis 
soltero  y  alegre  como  antes:  pero  una  vez  que  sois  casado 
temo  importunaros  con.... 

Dürand.  Nada  de  eso...  tenéis  un  carácter  muy  alegre,  muy  franco 
y  al  escucharos  me  complazco  sobre  manera,  Supongo  que 
me  haréis  el  obsequio  de  comer  hoy  conmigo.... 

Morin.  Os  lo  agradezco ,  no  sé  si  deba.... 

Dürand.  Porque  no?  os  presentaré  á  mi  esposa,  á  mi  hijo,  es  decir 
á  mi  hijastro  que  es  un  buen  muchacho.... 

ESCENA  V. 

DICHOS  Y  LUISA. 

Luisa.  (Dentro.)  Dürand. 

Morin.  Os  están  llamando. 

Dürand.  No  tenéis  que  incomodaros  es  mí  esposa. 

Luisa.  (Saliendo  encolerizada.)  Dürand!  es  fuerte  cosa  que,. .. 

Dürand.  Perdóname  hija  mía;  estaba  con  este  caballero.... 
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Luisa.  Si  estáis  ocupados....  pero  ya  sabes  que  esperamos.... 

Durand.  Tengo  el  placer  de  presentarte  al  socio  de  mi  amigo  Du- 
mont.... 

Morin.  (Acercándose.)  Señora  celebro  infinito/... 

Luisa.  (Mirándole.)  Que  veo? 

Morin.  Es  posible? 

Luisa.  Caballero !... 

Morin.  (Aparte.)  Mi  muger! 

Durand.  Que  es  eso? 

Luisa.  Nada,  nada (Aparte.)  No  puedo  sostenerme. 

Morin.  Una  sorpresa  que  hemos  tenido....  (Aparte.)  Pues  digo!  se 
lo  doí  al  mas  pintado. 

DunAND.  Pues  qué,  Luisa ,  conocías  á  este  caballero? 

Luisa.  Si  tal....  me  parece  que  recuerdo.... 

Morin.  Nos  hemos  conocido  hace  mucho  tiempo....  tuve  el  honor 
de  verla  cuando  estaba  con  su  primer  marido....  que  era  uno 
de  mis  íntimos  amigos....  el  buen  Morin  !  un  hombre  muy 
apreciable. 

Durand.  Será  así:  pero  podéis  dispensaros  de  hacer  su  elogio  por- 
que mi  muger  sabe  hacerlo  muy  bien. 

Luisa.  Durand  ! 

Morin.  Con  que  esta  señora  hace  su  panegírico? 

Luisa.  No  tal....  era  un  déspota....  un  loco! 

Morin.  Un  monstruo. 

Luisa.  Su  presencia  ha  sido  siempre  un  suplicio  para  mí. 

Durand.  Gracias  á  Dios  que  te  oigo  hablar  mal  de  él  alguna  vez. 

Morin.  Oh!  ya  comprendo para  daros  gusto  y  á  mi  también. 

Durand.  Pues  poco  me  importa....  un  hombre  que  está  ya  debajo 
de  tierra.... 

Morin.  Que  decís?  ha  muerto? 

Luisa.  (Aparte.)  Que  suplicio! 

Durand.  Murió  allá  en  América....  antes  de  que  nos  casáramos.... 
si  asi  no  fuera  ya  veis  que....  (Bajo.)  no  soy  escrupuloso  pero 
al  fin  y  al  cabo  no  tendría  gracia  de  encontrarse.... 

Morin.  Con  el  número  uno?  es  verdad!  (Aparte.)  Pues  señor  me  ha 
enterrado. 

Luisa.  Estas  incomodando  á  este  caballero  que  estará  deprisa.... 

Morin.  Nada  de  eso  señora....  todo  lo  contrario.  (Aparte.)  Es  sin- 
gular encontrarse  uno  de  tercero  en  casa  de  su  muger. 

(Luisa  hace  señas á Durand  para  que  obligue  á  marchar 
á  Morin.) 
Durand.  Tienes  razón  querida  mia  ;  este  caballero  iba  al  tesoro  .... 
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Luisa.  Ya  lo  ves....  caballero  reconoced.... 

Morin.  Señora.... 

Dürand.  Pero  antes  es  preciso  que  os  de  ese  dinero....  dispensad- 
me un  momento  y  soy  con  vos  en  el  instante....  mi  esposa  os 
hará  compañia  mientras  tanto. 

Luisa,  (aparte.)  Es  de  lo  mas  necio  que  he  visto! 

ESCENA  VI. 

LUISA,  MORIN. 

Morin.  (Aparte.)  Pues  señor  bueno!  heme  aquí  frente  á  frente  con 
mi  rnuger  que  es  la  muger  de  otro. 

Luisa.  (Mirándole.)  Aun  tiene  todo  el  aire  de  un  calavera. 

Morin,  (Mirándola.)  Parece  que  ha  engruesado. 

Luisa.  Yo  no  puedo  quedarme  aquí  con  él.  (Hace  c/ixe  se  va,  Morin 
la  detiene.) 

Morin.  Señora  ...  queréis  dejarme? 

Luisa.  No  necesito  advertiros  que  esta  entrevista.,.. 

Morin.  No  es  culpa  mia  si  se  ha  ofrecido....  lléveme  el  diablo  si  la 
he  buscado:  pero  una  vez  aquí  no  me  estraña  vuestra  sor- 
presa. 

Luisa.  No  es  sorpresa  ,  es  cólera,  es  indignación.  Presentarse  aquí, 
en  mí  casa  un  hombre  que  ya  tenia  por  muerto  hace  años. 

Morin.  Perdonadme  si  resucito.... 

Luisa.  Es  escandaloso !...  infame  !.... 

Morin.  Señora  ,  poco  á  poco. 

Luisa.  Horrible  ! 

Morin.  Vamos  allá!  se  os  figura  que  soy  todavía  vuestro  marid  o 
y  os  ponéis  á  gritar.... 

Luisa.  (Llorando.)  Dios  mió!  puede  ser  una  mas  desgraciada  ! 

Morin.  Calma,  calma:  dejadme  creer  que  no  veis  en  mi  sino  á 
un  antiguo  amigo. 

Luisa.  Ah!  Morin!   (Aparte.)  Como  se  ha  aviejado! 

Morin.  (Aparte.)  Qué  arrugas  tiene  ! 

Luisa.  No  seréis  tan  inhumano  que  me  hagáis  sufrir  mucho  tiem- 
po este  suplicio. 

Morin.  Por  Dios  ,  querida  mia...  (Movimiento  de  Luisa.)  No  hagáis 
caso,  la  antigua  costumbre.... 

Luisa.  (Bajando  los  ojos.)  Caballero.... 

Morin.  Señora....  asi  os  llamaré  porque  este  es  el  único  título  que 
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conviene  daros....  estaba  muy  lejos  de  preveer....  como  di- 
ré?.... el  placer  que  me  aguardaba  aquí....  porque  de  otro 
modo  no  hubiese  puesto  nunca  los  pies  en  esta  casa....  con- 
fieso que  hay  deberes.... 

Luisa.  Ya  es  tarde. 

Mohín.  Podéis  contar  sin  embargo  con  todo  mí  respeto  y  con  todo 
el  miramiento  que  se  os  debe. 

Luisa.  Me  complazco  en  creerlo. 

Morin.  Conozco  que  mi  conducta  debe  pareceros  muy  singular.... 
En  diez  y  seis  años  que  no  he  sabido  ni  de  mi  esposa, 
ni  de  mi  hijo....  al  fin  los  encuentro.  No  os  he  dado  no- 
ticias de  mi  persona  en  todo  este  tiempo ,  no  por  falta  de 
cariño  ni  por  olvido,  pero....  en  fin  desde  aquel  malaven- 
turado bofetón  que  nos  separó  para  siempre  dejé  la  Francia, 
encontrando  en  América  el  consuelo....  es  decir  la  fortuna 
que  no  podía  alcanzar  en  mi  patria.  Cuando  he  vuelto  á  ella 
hace  poco  tiempo  os  he  buscado  por  todas  partes  y  nadie  me 
ha  dado  noticias  de  vuestra  persona  ni  de  la  de  mi  hijo. 
Ignoraba  que  la  señora  de  Morin  fuese  en  este  momento  la 
señora  de  Durand....  y  ha  sido  preciso  que  una  casualidad 
inesperada  me  revelase  este  nuevo  enlace  del  que  os  doy 
mi  parabién.  Me  parece  un  buen  hombre  el  señor  Durand. 

Luisa.  (Con  sequedad.)  Sí  señor. 

Morin.  Tiene  trazas  de  buen  marido. 

Luisa.  Sí  señor. 

Morin.  Os  escucha  con  todos  los  cinco  sentidos. 

Luisa.  Sí  señor. 

Mobin.  Un  hombre  á  quien  amáis.... 

Luisa.  Sí  señor. 

Morin.  A  quien  manejáis.... 

Luisa.  Si  señor....  (Queriendo  desdecirse.)  es  decir.... 

Morin.  Me  alegro  mucho. 

Luisa.  Pues  si  es  asi  caballero,....  no  prolonguéis  por  mas  tiempo 
vuestra  visita  en  una  casa  donde  jamas  debierais  haber  en- 
trado. Salid,  salid  pronto  y  no  me  pongáis  en  una  situa- 
ción desventajosa,...  con  mi  marido.  Si  supiera  que  aun  vi- 
vis.... 

Morin,  Es  verdad:  para  él  soy  un  difunto. 

Luisa.  Si  asi  no  fuera ,  jamas  hubiera  consentido....  qué  escándalo! 
qué  trastorno  !  si  os  viera  en  su  casa  ! 

Morin.  Qué  diantre  !  tendria  todos  los  visos  de  una  aventura  amo- 
rosa. 
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Luisa.  Cómo? 

MoaiN.  Tranquilizaos  ,  querida....  digo  ,  señora  mía:  voy  á  mar- 
charme.... 

Luisa.  Gracias  á  Dios. 

Morin.  En  cuanto  haya  visto  á  mi  hijo. 

Luisa.  Cielos  !  eso  es  imposible. 

Morin.  Pues  entonces  me  quedo. 

Luisa.  Seréis  capaz? — 

Morin.  Diré  mi  nombre. 

Luisa.  Ya  veo  que  sois  un  hombre  incorregible  ,  que  no  tenéis  en- 
trañas. 

Morin.  Por  qué  quiero  abrazar  á  mi  hijo  ?  Ya  veo  yo  también  que 
vos  sois  todavía  una  muger  muy  amable.  Hasta  ahora  he  ce- 
dido á  las  instancias  de  mis  amigos  ,  de  los  vuestros,  sien- 
do asi  que  podia  reclamarle....  os  he  dejado  esa  prenda  de 
nuestro  amor....  apagado  :  pero  no  para  verme  privado  de 
abrazarle  ,  de  verle.  Yo  tengo  derecho  á  ello....  y  ya  que  le 
encuentro  al  cabo  de  quince  años  de  ausencia....  quien  sabe 
si  llevará  mi  apellido. 

Luisa.  Se  llama  Victor  Durand. 

Morin.  Y  sin  embargo  es  hijo  mió (Movimiento  de  Luisa.)  ah! 

es  mi  hijo,  señora. 

Luisa.  Vais  á  comprometerme  si  os  descubrís. 

Morin.  No  ,  no  haré  tal :  aqui  pasaré  siempre  por  Dumont  y  com- 
pañía ,  os  lo  juro. 

Luisa.  Me  prometéis  marcharos  en  cuanto  le  veáis? 

Morin.  Si  consentís  en  enviármelo  algunos  dias  á  Marsella 

Luisa.  En  cuanto  á  eso  no  os  lo  podré  negar..,,  pero  aquí....  ah! 

Victor  ! 
Morin.  Es  este? 

ESCENA  VII. 

DICHOS    Y    VÍCTOR. 

Víctor.  (-Entrando  precipitadamente.)  Padre  mió!  padre  mió!  (De- 
teniéndose.) Ah  !  perdonad.,.,  creia  que  estaba  aquí  mi  pa- 
dre  

Morin.  Pues  me  parece.... 

Luisa.  Caballero  !.... 

Morin.  Es  cierto:  me  olvidaba..,". 
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Víctor.  (Saludando.)  Yo  no  sabia  caballero.... 
Morin.  Nada  hay  de  malo  ,  amigo  mió,  (Aparte.)  Es  mi  hijo  !  mi 

hijo!   como  me  palpita  el  corazón. 
Luisa.  Este  caballero  es  ud  antiguo  amigo  de  la  familia. 

Morin.  Sí  por  cierto....  de  vuestro  padre. 

Víctor.  Ah  !    del  señor  Durand! 

Morin.  Es  decir....  (Sajo  á  Luisa.)  Os  parece  que  es  cosa  agrada- 
ble el  oirle  decir  que  es  su  padre  Durand? 

Víctor.  No  quiero  incomodaros....  tengo  que  arreglar.... 

Morin.  (Con  viveza  y  poniéndose  entre  los  dos.)  No,  no  os  mar- 
chéis.... qué  diantre!  yo  no  dejo  escapar  asi  á  mis  amigos.... 
esa  precipitación.... 

Víctor.  (Aparte.)  Es  singular  este  hombre. 

Luisa.  Mi  hijo  tiene  ocupaciones es  abogado.... 

Morin.  Abogado!  hermosa  profesión. 

Luisa.  (Bajo.)  Cuidado  con  un  reconocimiento. 

Mobin.  (Bajo.)  No  temáis.  (Alto  a  Tutor.)  Yo  me  tomo  mas  inte- 
rés del  que  pensáis  en  vuestros  triunfos....  en  vuestra  felici- 
dad..., y  quisiera  daros  muchas  pruebas....  (Bajo  ¿i  Luisa.) 
Tiene  todo  mi  perfil.  Lo  que  ha  crecido! 

Luisa.  Qué  boberia! 

Víctor.  Caballero....  agradezco  tanto  mas  vuestra  buena  voluntad 
cuanto  que  no  creo  haberme  hecho  deudor.... 

Morin.  Cómo  no?  pues  no  sois  mi....   (Movimiento  de  Luisa.)  mi 

amigo....  el  hijo  de  mi  querido  Morin....  Morin  ya  sabéis 

vuestro  padre. 

Víctor.    (Fríamente.)  No  le  he  conocido. 

Morin.  Y  lo  decís.... 

Luisa.  Víctor  era  muy  niño.... 

Morin.  Pero  vuestra  madre  os  habrá  hablado  d?  él. 

Víctor.  Mi  madre  me  ha  contado  las  desgracias  que  la  ha  causado.... 
y  el  triste  abandono  en  que  nos  dejó. 

Morin.  Con  que  no  le  amáis  según  eso  ? 

(Víctor  baja  los  ojos  y  se  aleja.  Morin  se  acerca  á  Luisa.) 
Le  habéis  enseñado  á  odiarme,  á  odiar  á  su  padre !....  habéis 
querido  arrebatarme  el  único  consuelo  y  esperanza  que  me 
quedaba  en  este  mundo. 

Luisa.  Os  puedo  jurar.... 

Morin.  Callad!  he  podido  reírme  de  vuestras  locuras  ,  de  vuestros 
caprichos:  pero  hay  cosas  que  un  padre  no  puede  perdo- 
nar. 

Luisa.  Por  Dios! 
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Víctor.  (Acercándose.)  Qué  tenéis  ?  qué  sucede  ? 
Luisa.  Nada  ,  nada  ! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  Y  DURAND. 

Dürand.  Aquí  estoy  de  vuelta  con  el  dinero....  siento  mucho  haber 
tardado  tanto,  pero  un  maldito  sastre  ha  venido  con  una  cuen- 
ta.... (A  Víctor.)  La  tuya. 

Luisa.  Otra  nueva? 

Dürand.  No,  una  antigua  que  ya  habia  pagado  ,  y  no  se  acordaba. 

Víctor.  (Bajo.)  Le  habéis  pagado? 

Dürand.    Si,  calla.  (Víctor  lé  estrecha  la  mano.) 

Morin.  (Aparte.)  Cómo  le  quiere  al  otro 

Dürand.  Esto  me  ha  hecho  detener  mas  de  lo  quequeria  y  aquí  te- 
neis  vuestro  dinero.  (Dejándolo  en  la  mesa.) 

Morin.  Mil  gracias....  no  tengo  prisa  ninguna....  cuento  con  veros 
á  menudo.  (Vaá  la  mesa.) 

Luisa.  (Aparte.)  Cielos ! 

Morin.  (Dirigiéndose  á  Víctor.)  Tendré  mucho  gusto  en  pasar  va- 
rios ratos  en  vuestra  compañia ,  y  en  la  de  este  apreciable 
joven. 

Víctor.  (Aparte.)  Le  ha  dado  por  ahí ! 

Morin.  Y  ahora  que  me  acuerdo....  hace  un  momento  me  suplica- 
bais que  me  quedara  á  comer. 

Luisa.  No  habéis  aceptado. 

Morin.  Pensé  que  tenia  mas  negocios  que  despachar  y  veo  que  pue- 
do sin  inconveniente  haceros  compañia. 

Duraísd.  Qué  amabilidad  !  no  es  cierto  Luisa? 

Luisa.  Yo  diré....  el  señor....  (Bajo  á  Morin.)  Sabéis  lo  que  hacéis? 

Morin.  Y  tanto  como  lo  sé  !...  vos  tenéis  la  culpa....  me  hallo  en  la 
precisión  de  conquistar  el  cariño  de  mi  hijo, 

Luisa.  Silencio! 

Dürand.  (Que  ha  dejado  el  dinero  en  la  mesa.)  Cuando  queráis 
contarlo.... 

ESCENA  IX. 

DICHOS  Y  JULIETA. 

Víctor.  (Que  ha  estado  en  el  fondo  la  sale  al  encuentro.)  Julieta, 
qué  tienes?...  vienesllorando. 
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Julieta.  Tío!  vengo  á  deciros  que  todo  está  dispuesto  para  la  mar- 
cha.... el  coche  está  á  la  puerta  y.... 

Durand.  Bien  ,  bien  hija  raia. 

Víctor.  (Dirigiéndose  á  Luisa.)  Con  que  estáis  decidida  señora?  Ni 
mis  súplicas  ,  ni  mis  lágrimas  han  podido  haceros  variar  de 
resolución? 

Luisa.  Es  necesario  que  se  vaya. 

Víctor.  Madre  mia  ! 

Julieta.  Por  Dios  señora ! 

Morin,  (Mirándolos  mientras  cuenta  el  dinero.)  Eh  !  qué  es  eso? 

Durand.  No  hagáis  caso....  niñerías. 

Luisa.  Es  preciso  que  deje  esta  casa....  está  en  el  interés  de  uno 
y  otro. 

Víctor.  Pero  y  si  yo  quiero  casarme  ? 

Luisa.  Callad  !  no  sabéis  lo  que  os  decis.  Durand.... 

Durand.  (Precipitadamente.)  Voy  á  tomar  el  bastón  y  el  sombrero. 

Víctor.  Madre  mia!  por  Dios!  ya  os  he  dicho  que  vais  á  ser  causa 
de  mi  muerte. 

Morin.  De  su  muerte?  (Dirigiéndose  á  Víctor)  Qué  decis?  de  vues- 
tra muerte!  y  por  qué? 

Víctor.  (Impaciente.)  Caballero  !...  (Aparte.)  Este  hombre  se  ha 
empeñado  en  meterse  en  todo. 

Luisa.  Es  cosa  que  he  decidido  y  se  ha  de  hacer  sin  remedio.  Quie- 
ro que  se  me  obedezca. 

Morin.  (Aparte.)  Como  en  mi  tiempo. 

Durand.  Nadie  trata  de  desobedecerte  ,  querida  mia siempre  te 

se  obedece. 

Morin.  (Aparte.) Esto  ya  no  escomo  en  mi  tiempo. 

Durand.  Una  vez  que  te  empeñas  en  que  se  vaya  Julieta.... 

Julieta.  Me  marcharé  tía. 

Morin.  Con  que  según  veo  se  trata  de  la  marcha  de  esta  señorita 
que  Luisa  quierealejar  de  su  casa....  y  Victorquiere  detener... 

VicTOh.  (Aparte.)  Víctor  !  me  gusta  la  franqueza  ! 

Morin.  Y  esta  señorita  desearía  quedarse?  (A  Durand.)  Se  aman? 
(Durand  dice  que  sí  con  la  cabeza.)  Ya  comprendo. 

Luisa.  (Impaciente.)  Vamos,  Durand,  despacha  -.  estás  ya  listo  para 
llevarla  á  san  Dionisio? 

Morin.  A  san  Dionisio  ?...  poco  á  poco....  eso  no  puede  ser. 

Julieta.  Cómo? 

Luisa.  Qué  decis? 

Morin.  Digo  que  no  puede  ser....  El  señor  Durand  me  ha  convidado 
á  comer,.,,  he  aceptado  y  por  consiguiente  no  me  parece  re- 
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guiar  que  mi  Anfitrión  esté  en  san  Dionisio  á  la  hora  en  que 
se  come  en  Paris. 
Durand.  Es  muy  justa  esa  observación. 

Víctor.  (Con  alegría.)  Y  muy  conveniente. 

Julieta.  El  tio  no  puede  marcharse. 

Morin.  Y  á  no  ser  que  el  señor  Durand  quiera  dejarme  solo  con  su 
señora.... 

Luisa.  Caballero!... 

Morin.  Es  un  nuevo  placer  que  no  me  esperaba  y  que  acepto  dándola 
mil  y  mil  gracias.  Esta  señora  es  muy  amable  y  yo  conozco 
muy  bien  las  leyes  de  la  galantería  para  que.... 

Víctor.  Si  este  caballero  se  queda  á  comer  ,  el  señor  Durand  debe 
quedarse. 

Ddrand.  Si  por  cierto....  me  quedaré. 

Julieta.  Pues  entonces  nos  quedaremos  todos. 

Morin.  Eso  es,  quedémonos  todos. 

Luisa.  No  puede  ser  caballero... .concibo  esa  resistencia....  pero  hay 
personas  que  no  tienen  pizca  de  sentido  común.... 

Dcrand.  Lo  decis  por  mi ,  vida  mia? 

Morin.  Oh!  no  tal...,  (Aparte.)  (Es  por  mí.) 

Luisa.  Julieta  se  irá  ahora  mismo...,  lo  que  acaba  de  pasar  hace 
que  su  marcha  sea  cada  vez  mas  necesaria. 

Víctor.  Madre  mia  ! 

Julieta  Pero  señora  ;  por  qué  ? 

Durand.  Yo  pienso  que  mañana  se  podía.... 

Luisa.  Yo  quiero  que  sea  hoy. 

Morin.  (Cogiendo  del  brazo  á  Durand.)  Pues  yo  no  suelto  á  mi 
Anfitrión  aunque  se  empeñe  quien  se  empeñe. 

Luisa.  (Con  cólera  reprimida.)  Haced  lo  que  gustéis....  poco  im- 
porta.... yo  acompañaré  á  Julieta. 

Todos.  Cielos ! 

Luisa.  Yo  que  no  tendré  el  honor  de  haceros  compañía  en  la  me- 
sa.... mucho  lo  siento  seguramente,  pero  quiero  que  se  sepa 
quecuando  me  empeño  entina  cosa.... 

Morin.  (Aparte.)  Es  como  si  se  empeñara  el  diablo. 

Luisa.  Es  porque  así  conviene.  {A  Julieta.)  Espérame  aquí 

mientras  doy  algunas  órdenes....  al   momento  nos  vamos. 
(Saludando  á  Morin.) Caballero....  (Seva  per  el  fondo.) 
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ESCENA  X. 

SfORIN.—  DÜRAND. —  VÍCTOR. — JULIETA. 

Morin.  Como  es  eso!  se  burla  de  mi? 

Víctor.  Ah!  ya  no  hay  esperanza.  (Se  deja  caer  en  un  sillón.) 

Julieta.  (Dirigiéndose  a  él.)  Por  Dios  primo  no  os  desesperéis  así. 

Dürand.  (Sacando  el  pañuelo.)  Pobres  muchachos! 

Morin.  Pues,  eso  es...  ya  estáis  llorando  á  coro!...  Valor,  que  dian- 
tre!  valor! 

Víctor.  Si,  eso  es  muy  fácil  decirlo. 

Morin.  Es  necesario  hacer  frente  &  la  tempestad;  voto  al  diablo! 

Julieta.  Pero  como?... 

Morin.  Obligándola  á  abandonar  su  presa. 

Dürand.  A  mi  muger? 

Víctor.  Y  quien  será  el  que  se  atreva?... 

Morin.  Nadie  mejor  que  su  marido. 

Dürand.  (Asustado.)  Yo!...  Dios  me  libre! 

Morin.  Y  porqué  no?...  yo  me  comprometo  á  ayudaros  y  entre  los 
dos  mal  nos  han  de  andar  las  manos  si  no  lo  conseguimos. 

Dürand.  Si  vos  me  ayudáis  no  digo  que  no. 

Víctor  Como!  caballero,  seréis  tan  bueno  que.... 

Morin.  Y  por  qué  no?...  entre  amigos...  entre  compañeros  (Aparte.) 
de  infortunio  (Alto.)  es  preciso  ayudarse  mutuamente.  Vos 
sois  aquí  el  amo,  M.  Dürand....  y  ademas  esta  señorita  es 
vuestra  sobrina. 

Dürand.  Es  verdad,  pero.... 

Morin.  Víctor  la  ama. 

Víctor.  Ah!  la  adoro....  y  antes  que  perderla  seré  capaz.... 

Morin.  De  todo...  si,  si  lo  comprendo,  amigo  mió.  (Aparte.)  Lo 
mismo  era  yo  á  su  edad..,,  cuando  yo  amaba  á  madama  Dü- 
rand.... por  cierto  que  ya  es  larga  la  fecha  (Alto.)  y  vamos  á 
ver;  Julieta,  con  que  ojos  mira  á  este  galán? 

Julieta.  (Bajando  los  ojos,)  Caballero!... 

Morin.  Varaos,  no  hay  por  que  ponerse  colorada,  (Aparte.)  es 
bonita  como  un  sol.  ( Alto. )  Y  por  qué  no  quiere  que  se  ca- 
sen?... supongo  qué  vos  no  os  opondréis  á  ello? 

Dürand.  Si  consistiera  en  mi....  pero  mi  muger 

Morin.  Pero  que  razones  alega?... 

Dürand.  Dice  que  Julieta  no  es  bastante  rica  para  su  hijo.... 

Morin.  Y  de  que  sirven  las  riquezas?...  buen  medio  de  ser  dicho- 
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sos...  no:  vos  mismo  !o  podéis  decir,  señor  Durand. 

Durand.  Perdonad!...  lo  que  es  yo.... 

Morin.  Ya  hablaremos  de  eso....  Ya  hablaremos....  {.A  Julieta.  ) 
Enjugad  vuestras  lágrimas....  y  vos  Víctor,  mi  querido  Víc- 
tor!... mandad  retirar  el  carruage. 

Víctor.  Ah !  como  espresaros  mi  felicidad...  mi  agradecimiento. 
¿Quién  sois  para  interesaros  tanto  en  mi  ventura? 

Morin.  Soy soy....  Dumont  y  compañía  de  Marsella  {Cogiendo 

la  mano  á  Víctor.)  y  vuestro  amigo  si  os  agrada. 

Víctor.  Ah!  caballero.... 

Morin.  Venga  un  abrazo. 

Víctor.  Con  toda  mi  alma  sois  mi  segundo  padre. 

Morin.  {Aparte.)  Preferiría  ser  el  primero. 

Víctor,  [d  Julieta.)  Vamos  Julieta.  (Se  van  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

DURAND,     MORIN. 

Durand.  Pobres  muchachos  ,  que  confiados  se  van.  Mucho  me  temo 
que  mi  mugcr... 

Morin.  Y  que  importa  vuestra  muger,  ella  está  sola  de  un  lado, 
y  vos  con  nosotros  del  otro  ,  de  consiguiente  estamos  en  ma- 
yoría.... y  si  no  la  convence  esta  razón  legal  no  importa  ;  de 
fuerza  ó  grado  nos  dará  su  consentimiento. 

Durand.  Mil  veces  me  ha  jurado  que  jamas  lo  alcanzarán  de  ella. 

Morin.  Pero  si  vos  os  empeñáis. 

Durand.  Bien  se  ve  que  no  conocéis  á  mi  mugcr. 

Morin.  Pues  no  la  lie  de  conocer  si....  (Conteniéndose.)  Es  poco 
mas  ó  menos  lo  mismo  que  la  mia...,  cierto  que  aquella  era 
algo  mas  delgada....  mas  joven  y...  pero  en  el  fondo....  no 

he  visto  cosa  mas  parecida cualquiera  diría  que  era  una 

misma;  sobre  todo  en  el  genio.... 

Durand.  No  lo  creo. 

Morin.  Si  cuando  montaba  en  cólera  no  había  santos  que  la  sufrie- 
ran ni  que  la  calmaran.  Al  principio  creí  conseguir  algo  ce- 
diéndola el  campo. 

Durand.  Lo  mismo  que  yo!... 

Morin.  Pero  sí,  que  si  quieres..,,  gritaba  sola  lo  mismo  que  si 
yo  la  contradigera....  Qué  digo!  lo  mismo,  mucho  mas!... 
gritaba  por  mi  y  por  ella....  se  exaltaba se  animaba  á  sí 
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propia  y  furiosa  de  no  encontrar  quien  la  contradijera.... 

Durand.  ¿Se  contradecía  ella  misma  ?...  Es  maravilloso  lo  que  se 
parecen  ! 

Morin.  No  es  verdad  que  si?...  Pero  bien  pronto  tomé  una  resolu- 
ción y  decidido  á  hacer  valer  mi  voluntad 

Durand.  Yo  también  he  pensado  muchas  veces  en  lo  mismo...  pero 
asi  que  empieza  la  tormenta  me  olvido  de  todos  mis  propósi- 
tos y  lo  mejor  que  se  me  ocurre  es  coger  el  sombrero  y  tomar 
la  puerta. 

Morin.  Yo  no,  al  contrario;  desde  entonces  permanecí  firme  en  mi 
puesto....  me  animaba  también  como  ella....  estaba  elo- 
cuente en  la  disputa....  firme  á  la  réplica.... 

Dürand.  Seria  un  infierno  vuestra  casa. 

Morin.  Poco  menos...  había  gritos,  lloros,  desmayos. 

Dürand.  Lo  mismo  me  sucedia  á  mi  al  principio. 

Morin.  Conque  si,  eh!  (Aparte.)  Parece  que  mi  muger  sigue  aferrada 
á  su  antiguo  sistema.  (Alto.)  Pues  bien  yo  convertí  todo  ese 
infierno  en  un  paraíso  terrenal. 

Dürand.  Y  como?...  El  remedio  por  Dios  amigo  mío....  yo  os  juro 
ponerlo  en  práctica  al  momento. 

Morin.  Es  lo  mas  sencillo  del  mundo. 

Dürand.  No  lo  veo  yo  asi  porque  cuando  una  muger  se  pone  á  gri- 
tar no  hallo  mejor  remedio  que  callarse. 

Morin.  Pues  al  contrario  el  remedio  consiste  en  gritar  mas  fuerte 
que  ella. 

Dürand.  Pero  eso  es  imposible. 

Morin.  Os  engañáis  miserablemente.  La  esperiencia  me  ha  demos- 
trado lo  contrario.  Mi  muger  tenia  un  falsete  agudo  de  todos 
los  diablos. 

Dürand.  Como  la  mia! 

Morin.  Lo  mismo.  Yo  soy  un  contralto  firme  y  sonoro....  Gritaba 
mi  muger....  gritaba  yo  mas  y  asi  siempre  en  escala  ascen- 
dente vine  á  contraer  una  ronquera  de  la  que  aun  no  estoy 
enteramente  curado....  Pero  yo  impertérrito...,  y  siempre 
adelante:  Ni  los  lloros,  ni  las  convulsiones,  los  ataques  de 
nervios....  nada  me  detenia....  La  segunda  escena  fué  ja  me- 
nos violenta  que  la  anterior,  la  tercera  una  niñería....  en  fin 
al  cabo  de  pocos  días  mi  muger  estaba  resignada  y  humilde 
como  un  cordero..,,  y  sin  el  divorcio  que  puso  un  término  á 
mi  felicidad  seria  á  estas  horas  el  marido  mas  pacífico,  el 
Autócrata  mas  respetado  y  obedecido  de  la  tierra. 

Dürand.  De  manera  que  si  os  hallarais  en  mi  lugar... 
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Morin.  Sería  lo  mismo  enteramente  que  si  rae  bailará  en  él  mío. 
Me  mostraría  hombre  de  carácter....  mandaría  en  mi  casaj 
baria  la  felicidad  de  mi  familia....  de  mis  hijos.... 

Dürand.  Me  estáis  entusiasmando....  si  yo  tubiera  valor.... 

Morin.  Como  queráis,  lo  tendréis. 

Dürand.  Pues  bien  ...  sí,  quiero  tenerlo....  tenéis  razón....  en  resu- 
midas cuentas  nada  arriesgo  en  probarlo. 

Morin.  Eso  es  ;  riña  mas  ó  menos  qué  mas  dá? 

Dürand.  Pues  es  claro....  á  mi  que  me  importa!...  ya  veréis,  ya 
veréis.... 

Morin.  Nada....  Mostrad  carácter....  gritad,  mandad  con  imperio... 
y  nada  temáis. 

Dürand.  Si,  ya  veréis....  y  con  tal  que  no  dure  mucho  tiempo. ..j 

Morin.  Nada,  constancia....  y  la  victoria  es  vuestra,  no  lo  dudéis... 
Yo  he  hecho  Un  estudio  del  carácter  de  las  mugcres  en  gene- 
ral y  de  la  nuestra....  digo  de  la  vuestra  en  particular,  con^- 
fiad  en  mis  consejos,  en  mi  esperiencia  y....  {Se  oye  hablar 
á  madama  Dürand.)  Pero  ella  viene. 

Dürand.  Mi  müger. 

Morin.  Debe  estar  furiosa. 

Dürand.  (Asustado.)  Diantre....  creéis?... 

Morin.  Valor! 

Dürand.  Si,  si  no  se  lo  que  me  pasa. 

Morin.  Exigidla  que  Julieta  se  quede  ,  que  Víctor  se  case  con  ella... 
Aquí  está  ya....  voy  á  esperar  en  vuestro  cuarto  el  resultada 
de  la  entrevista.  {Se  va  por  la  izquierda.) 

Dürand.  Pero....  Ay  Dios  mió  y  me  deja  solo. 

ESCENA  XII. 

DÜRAND  ,     LUISA. 

Luisa.  Despedir  el  carruagcl...  y  quién?...  conque  orden?...  por- 
que.... Ah!  eres  lú?... 

Dürand.  Si yo  querida....  (Aparte.)  Vamos  quien  dijo  miedo. 

Luisa.  Me  esplicarás  que  significa  esto?...  Quien  ha  tenido  la  osa- 
día.... 

Dürand.  De  mandar  retirar  el  coche? 

Luisa.  Yo  le  habia  mandado  venir. 

Dürand.  Y  yo  le  he  mandado.... 

Luisa.  Como?,.,  tú?  lú?  con  que  has  sido  tú..; 
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Dürand.  (¿parte.)  No  rae  atrevo  á  mirarla....  creo  que  me  tragaría 
con  los  ojos, 

Luisa.  Responde!...  responde  pronto....  Has  querido  burlarte  de 
mi....  incomodarme....  hacerme  rabiar.... 

Dürand.  No,  muger  no:  si  no  que  me  dio  esa  idea.... 

Luisa.  Una  idea....  y  quien  te  manda  tener  ideas?...  quien  te  ha 
inspirado  esa  idea...  responde,  responde  pronto, 

Dürand.  (Aparte.)  A  Dios  ya  tomó  carrera. 

Luisa.  Y  te  callas?  ni  aun  me  das  una  razón  siquiera. 

Dürand.  Te  daré  una,  querida,  y  muy  sencilla...  El  carruage  ya  no 
es  necesario  puesto  que  nadie  va  á  san  Dionisio. 

Luisa.  (Alzando  la  voz.)  Como  es  eso?...  Julieta  no  vuelve  al 
colegio! 

Dürand.  {Alzando  la  voz.)  No  por  cierto  (Aparte.)  si  viniera  algu- 
no en  mí  socorro. 

Luisa.  (Mas  alio.)  Que  no,  dices!...  que  no!...  y  si  yo  quiero?... 

Dürand.  (Mas  alio.)  Y  si   yo  no  quiero?  (Aparte.)  ánimo  ade- 
lante! 

Luisa.  No  quieres!...  no  quieres!...  Mira  Dürand....  Tu  hablas  asi 
por  boca  de  ganso....  alguno  te  ha  alborotado  la  cabeza. 

Dürand.  Y  porBqué  no  puedo  yo  tener  una  voluntad  propia?... 

Luisa.  (Gritando  cada  vez  mas.)  No  señor,  no  puedes.,.,  no  la  ten- 
drás.... Julieta  se  irá. 

Dürand.  (Gritando  mas.)  Julieta  no  se  irá. 

Luisa,  (Furiosa.)  Yo  lo  exijo. 

Dürand.  (Furioso.)  Y  yo  me  opongo....  (Aparte.)  esto  marcha!  esto 
marcha! 

Luisa.  Conque  tu  le  opones  eh?...  te  opones!...  Yo  no  sé  como  me 
contengo.... 

Dürand.  (Aparte.)  A  que  hace  alguna  barbaridad? 

Luisa.  Hombre  ciego....  imprudente,   inmoral!...  No  ves  que  ese 
amor  puede  perderla  ! 

Dürand.  No,  porque  se  casará  con  Víctor. 

Luisa.  No  se  casará. 

Dürand.  Se  casará. 

Luisa.  Te  digo  que  no.... 

Dorand.  Lléveme  el  diablo  sino  se  casan...  (Aparte.)  Ay!  loque  he 
dicho ! 

Luisa.  (Furiosa.)  No  será   mientras  yo  viva!   Víctores  mi  hijo.... 
yo  soy  aquí  el  ama  ! 

Dürand.  (Furioso.)  Y  yo  el  amo  ! 

(Recorre  laeslancia  golpeando  en  las  mesas  ,  derribando  los 
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sillones  etc.  y  se  coloca  después  á  la  dereclia  en  una  aptitud 
imponente.) 

Luisa.  (Mirándole.)  El  amo!  hay  tal....  Esta  es  la  primera  vez  que 
te  atreves....  Ah!  Dios  mió. 

Durand.  (Aparte.)  Ya  baja  de  tono  !...  ya  baja  de  tono  !... 

Luisa.  Ah  !  mis  nervios....  mi  cabeza.... 

Durand.  Ay  ¡ahora  se  pone  mala  ! 

Luisa.  (Llorando.)  Hablarme  de  ese  modo....  tratarme  con  tal  ri- 
gor. 

Dürand.  Qué  veo!  está  llorando. 

Luisa.  (Dejándose  caer  en  un  sillón  de  la  izquierda.)  Yo  muero  !... 

Dürand.  (Fuera  de  sí.)  Luisa! 

Luisa.  (Con  voz  ahogada.)  No  te  acerques  ,  no  te  acerques....  tú  me 
asesinas....  Ah  ! 

Durand.  (Sacudiéndola  un  brazo.)  Luisa  ,  Luisa  ,  vuelve  en  tí....  te 
lo  suplico.  Perdona  ,  perdona....  que  no  soy  el  amo....  yo  no 
exijo  nada.  (Hace  un  movimiento.)  Ay  Dios  mió  !  se  ahoga! 
Ahí  no,  es  que  vuelve... 

Luisa.  (Volviendo.)  Alfredo  !...  mi  Alfredo!...  (Llorando.)  Ah  !  me 
has  hecho  mucho  daño. 

Durand.  Si,  si conozco  que  me  he  propasado....  Perdóname...  y 

tente  derecha  porque  yo  no  puedo  mas  contigo, 

Luisa.  No  tienes  tú  la  culpa  ,  bien  lo  sé....  tú  eres  bueno  natural- 
mente.... y  sino  hicieras  caso  de  los  consejos  de  hombres  pér- 
fidos y  mal  intencionados....  (Jwaríe.)No  me  queda  duda,  él 
ha  sido....  Monstruo  !  (Se  letanía.) 

Durand.  Te  aseguro  que....  Lo  único  que  yo  deseo  es  que  todo  el 
mundo  sea  feliz  á  mi  lado....  y  esos  muchachos. 

Luisa.  Y  qué  no  deseo  yo  también  su  felicidad....  soy  buena  madre, 
ya  lo  sabes y  mi  hijo  es  lo  que  mas  amo  en  el  mundo  des- 
pués de  tí. 

Durand.  Lo  creo  querida  ,  pero  en  ese  caso  su  boda  — 

Luisa.  No  es  posible....  Tengo  otra  novia  para  mi  hijo....  La  seño- 
rita de  Trecin....  ya  ves  que  os  rica —  muy  rica  y.... 

Durand.  Pero 

Luisa.  (Con  segunda.)  Está  decidido  ! 

Durand.  Ah!  Bien,  no  te  incomodes...  Si  tenias  otras  miras  por  qué 
no  las  manifestaste  desde  luego  ?  En  cuanto á  mi  sobrina 

Luisa.  Mientras  se  la  proporciona  un  casamiento  ventajoso  volverá 
al  colegio. 

Durand.  Con  que  te  empeñas.... 

Luisa.  Es  indispensable ! 
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Durand.  Bien  está,  muger !...  con  tal  que  sea  con  una  condición.... 
y  hasta  que  la  encuentres  un  marido  á  tu  gusto....  Pero  no 
valdria  mas?... 

Luisa.  Ya  vuelves  otra  vez  á  contradecirme....  á  irritarme....  Ay.... 
siento  aquí  una  opresión.... 

Durand.  No,  no  digo  nada....  nada  absolutamente,  tranquilízate. 

Luisa.  Se  que  hay  personas  que  te  dan  malos  consejos....  no  debes 
hacerles  caso  ni  verlos....  Mira,  lo  mejor  es  que  tú  mismo 
acompañes  al  colejio  átu  sobrina. 

Durand.  Cómo?...  quieres?... 

Luisa.  (Con  coquetería.)  Quiero  que  seas  aquí  el  amo,  como  debes 
serlo....  Yo  te  obedeceré  siempre  lo  mismo  que  ahora.. ..Quie- 
ro que  nuestra  casa  sea  de  hoy  mas  un  verdadero  paraíso 

Vivámoslos  dos  como  ángeles....  sin  disputar,  sin  reñir  y  sin 
que  ningún  malvado  venga  á  turbar  nuestra  felicidad.  Mi  hi- 
jo se  casará  con  la  señorita  de  Trecin....  ya  que  te  empeñas 
en  que  se  case, 

Durand.  Vamos  ya  es  algo!...  (Aparte.)  Sobre  poco  mas  órnenos 
eso  era  lo  que  yo  deseaba.... 

Luisa.  Abrázame  1  Alfredo....  y  no  me  conserves  rencor. 

Durand.  No!...  pero  esa  partida.... 

Luisa.  Voy  á  mandar  que  vuelva  otra  vez  el  coche.  Adiós. 

Durand.  Con  todo....  yo  quisiera..., 

Luisa.  Ay  ! 

Durand.  Qué  tienes? 

Luisa.  Nada....  los  nervios  !...  un  vahído 

Durand.  (Llevándola  de  la  mano  hasta  la  puerta.)  Toma  una  taza 
de  tila  con  unas  cuantas  gotas  de  naranja,  veras  que  bien  te 
sienta. 

ESCENA  XIII. 

durand,  morin  ,  victor  en  el  fondo. 

Morin.  (A  Durand.)  Vamos  y  qué  tal?... 

Durand..  Eh!...  perfectamente ! 

(Víctor  se  acerca.) 

Morin.  La  sesión  ha  sido  larga. 

Lurand.  Y  acalorada....  Mirad.  Todavía  estoy  temblando....  pero 
me  he  portado  como  un  hombre  ,  eso  si  !...  He  hablado  con 
energía....  he  gritado  como  vos  hasta  enronquecerme. 

Morin.  Perfectamente. 
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Dürand.  Y  Víctor  Se  casará. 

Víctor.  Yo....  es  posible  !... 

Dürand  Y  con  una  muchacha  rica  y  bonita  t  con  la  señorita  de? 
Trecin. 

Víctor.  Qué  estáis  diciendo! 

Morin.  Y  vuestra  sobrina  ? 

Dürand.  Se  casará  también  á  su  Tuelta  del  colegio. 

Morin.  Cómo  á  su  vuelta....  con  que  es  decir  que  se  va? 

Dürand.  Por  unos  cuantos  días....  es  una  especie  de  transacion, 

Morin.  Y  eso  es  todo  lo  que  habéis  obtenido? 

Víctor.  Pero  padre  mió.... 

Dürand.  Por  Cristo!  sino  estáis  contentos  ,  idos  Con  dosmil  dia- 
blos, os  parece  que  es  cosa  muy  divertida  entenderse  con* 
una  muger  que  se  pone  mala,  que  llora,  que  se  desmaya..,-, 
que  padece  de  los  nervios.... 

Morin.  Ah  !  Vamos,  ya  comprendo....  (Aparte. )  Pobre  hombre. 

Víctor.  Oh!  volved  á  verla....  decidla  que.... 

Dürand.  No  en  mis  dias....  Vasta  con  una  vez. 

Víctor.  Con  que  queréis  que  sea  desgraciado  ? 

Morin.  No  hombre.. ..  no  te  apures....  ya  ves  que  es  preciso  que  yo 
tome  cartas  en  este  asunto* 

Víctor.  Vos  ? 

Dürand.  Como...  queréis?..; 

Morin.  Con  vuestro  permiso  !...y  si  me  dais  vuestros  poderes, 

Dürand.  No  deseo  yo  otra  cosa. 

Morin.  Hablaré  con  nuestra  /Conteniéndose.)  con  vuestra  muger... 
y  la  haré  entrar  en  razón. 

Dürand.  Mirad  que  tiene  los  nervios  muy  irritables....  y  temo... 

Morin.  No  tengáis  cuidado....  Tengo  vistas  muchas  como  ella.... 
Ademas  nada  perdéis  en  probarlo...  yo  me  encargo  de  ha- 
cer la  guerra  á  vuestra  muger...  y  vos  os  reserváis  siempre 
el  derecho  de  firmar  las  paces. 

Duran.  Efectivamente..,,  tenéis  razón  ! 

Morin.  Pero  entre  tanto  que  yo  me  ocupo  de  vuestros  negocios  te- 
ned la  bondad  de  encargaros  de  los  mios....  Y  si  queréis  ir 
por  mí  al  tesoro  á  depositar  esta  cantidad!... 

Dürand.  Con  mucho  gusto.  Y  á  nombre  de  quien  ? 

Morin.  De  quién  ha  de  ser?...  Al  mió...  es  decir...  Dumont  y  com- 
pañía de  Marsella. 

Dürand.  Ahora  mismo...  Asi  como  asi  necesito  que  me  dé  el  aire... 
estoy  sofocado, 

(Se  va  por  el  fondo.) 
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ESCENA  -XIV. 

VÍCTOR,     MORIN. 

Mohín.  Ea  ,  ya  estoy  como  en  mi  casa....  y  con  poderes  amplios... 
ahora  veremos  !;..  ahora  veremos; 

Víctor.  Ah  !  mucho  me  temo  que  no  consigáis  nada. 

Morin.  Quien  sabe  amigo  mió  ,  quien  sabe. 

Víctor.  Conozco  que  mi  madre  jamás  dará  su  consentimiento... 

Morin.  Lo  que  á  mi  me  parece  es  que  con  su  permiso  no  está  td- 
do  hecho. 

Víctor.  Qué  queréis  decir? 

Morin.  Que  necesitáis  también  el  de  otra  persona. 

Víctor.  No  os  comprendo. 

Morin.  Pues  lo  siento  á  fé  mia ,  por  vos  y  por  él. 

Víctor.  Cómo  por  él  ? 

Morin.  Señor  legista  ,  no  sabéis  que  sin  el  consentimiento  de  vues- 
tro padre. 

Víctor.  Mi  padre...  no  existe  ya.... 

Morin.  Sí  tal. 

Víctor.  Cómo  !   creéis... 

Morin.  Oh !  estoy  seguro....  si  me  engañara  seria  el  error  mas  craso 
que   había  cometido  en  mi  vida. 

Víctor.  Pero  yo  no  le  conozco!  no  le  he  visto  nunca....  ni  le  debo 
el  menor  recuerdo 

Morin.  Ah  1  no  habléis  asi....  es  muy  mal  hecho  !...  un  padre... 

Víctor.  Ha  labrado  la  desgracia  de  mi  madre...  la  ha  abandona- 
do... 

Morin.  Vaya  !  vaya...  hay  mucho  que[deeir  sobre  eso....  En  los  ma- 
trimonios no  es  siempre  uno  solo  el  que  tiene  la  culpa  de 
todo...  Y  ademas  ,  no'te  ha  dicho  alguna  vez  jel  corazón  qiie 
tu  padre  era  el  mas  desgraciado  denlos  dos...  puesto  que  no 
podia  verte...  abrazarte  ! 

Víctor.  (Enternecido.)  Caballero!... 

Morin.  Y  sabéis  acaso  si  al  "abandonar  la  Francia  para  buscar  for- 
tuna en  otros  países....  fué  solo  pensandVen  vuestro  porve- 
nir... en  su  hijo...  la  única  cosa  tal  vez  que  echada  de  me- 
nos en  su  voluntario  destierro. 

Víctor.  (Enternecido.)  Sí...  tal  vez...  Tenéis  razón....  padre  mió! 
Ah  (  vuestras  palabras  hacen  nacer  en  mi  corazón  un  sentí- 
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miento  desconocido  hasta  ahora  para  mí. 

Mobin.  No  tienes  tú  la  culpa...  Bien  lo  veo,  y  ahora  queMorin  está 
en  Francia.... 

Víctor.  En  Francia? 

Morin.  Si ,  le  he  visto  en  Marsella. 

Víctor.  Ah!  está  en  Francia  y  yo  no  lo  sabía....  porque  no  ha  ve- 
nido á  verme? 

Morin.  Quién  sabe !...  tal  vez  no  tiene  noticias  vuestras...  habéis 
renunciado  á  su  nombre....  Un  nombre  honrado  por  vida 
mia....  trocándole  por  uno  que  no  es  el  vuestro. 

Víctor.  Oh  !  si  tenéis  razón  ,  he  hecho  mal...  lo  conozco  ahora  por 
la  primera  vez. 

Morin.  Asi  me  gusta  !...  Sois  un  buen  muchacho...  y  merecéis  el 
cariño  de  vuestro  padre...  Asi  que  le  conozcáis  y  cuando  ven- 
ciendo ciertos  obstáculos....  ciertas  consideraciones  que  es 
preciso  respetar  ,  venga  á  arrojarse  en  vuestros  brazos...  Pero 
entre  tanto  podéis  escribirle  pidiéndole  su  consentimiento 
para  este  enlace.  (Dirigiéndose  á  la  mesa.)  Ahí  tenéis  plu- 
mas... papel...  escribidle  ahora  mismo. 

Víctor.  Tenéis  razón. 

(Víctor  se  sienta  á  escribir.) 

Morin.  Veremos  como  os  esplicais. 

Víctor.  (Escribiendo.)   «Señor.» 

Morin.  Señor!...  eso  es  muy  frió. 

Víctor.  (Escribiendo.)  «Padre  mió.» 

Morin.  Eso  ya  va  mejor....  pero  todavía.... 

Víctor.  (Escribiendo.)   «Mi  querido  padre.» 

Morin.  Bien  ,  muy  bien. 

Víctor.  (Escribiendo.)  «He  sabido  con  la  mayor  alegría  que  estáis 
en  Francia  y  os  pido  vuestro  consentimiento  para...» 

Morin.  (Deteniéndole.)  Oh  !  no...  Asi  no  se  escribe  á  un  padre... 
á  un  padre  que  os  quiere  mucho,  sí  mucho....  me  lo  ha  dicho 
mas  de  una  vez. 
Víctor.  Es  cierto...  pero  qué  queréis,  como  no  estoy  acostumbrado. 
Morin.  ( Aparte  mientras  Vicior  escribe.)  Trabajillo  me  cuesta.... 
pero  al  fin  me  ganaré  su  corazón.  (Acercándose  á  Fictor.) 
Con  que  dice  la  carta...  (Víctor  se  la  presenta.)  «Mi  querido 
padre  ;  acabo  de  saber  con  alegría  que  estáis  en  Francia  y 
que  dentro  de  poco  podré  abrazaros  y  daros  el  nombre  de 
padre  tan  dulce  y  tan  nuevo  para  mí.  (Interrumpiéndose 
enternecido.)  No  está  malí  no  está  mal  I...  (Ley endo.) Mien- 
tras llega  ese  dia  que  tanto  anhelo  y  que  será  el  mas  feliz 
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de  mi  vida,  debo  manifestaros...  que  adoro  á  una  joven  bella, 
virtuosa  y  sensible,  y  que  mi  ventura  depende  de  unirme  á 
ella  para  siempre....  espero  que  no  me  negareis  vuestro  con- 
sentimiento y  de  este  modo  tendréis  dos  hijos  en  vez  de  uno 
que  os  amen  y  os  bendigan»...  (Morin  se  enjuga  las  lágri- 
mas.) 

Víctor.  Os  parece  que  quedará  contento? 

Morin.  (Conteniéndose.)  Pues  no  !...  era  necesario  ser  desconten- 
tadizo. Pero  vos  sentís  de  corazón  loque  dice  esta  carta?.. 

Víctor.  Oslo  juro!... 

Morin.  (Con  la  mayor  alegría.)  Víctor,  mi  querido  Víctor...  yo... 

yo.... 

{Va  á  arrojarse  en  sus  brazos  cuando  entra  Julieta  pre- 
cipitadamente.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,   JULIETA. 

Julieta.  (Entrando.)  Víctor !...  Víctor  !...  (Reparando  en  Morin. ) 
Ah! 

Víctor.  Julieta. 

Morin.  Ha  venido  á  tiempo  ,  esto  iba  tirando  al  drama  de  una  ma- 
nera horrorosa. 

Víctor.  (Levantándose.)  Que  es  eso  Julieta?...  que  ocurre?... 

Julieta.  Mí  lia  ha  mandado  venir  otro  coche  y  acaba  de  llegar. 

Víctor.  Cielos! 

Morin,  Nada:  volverle  á  despachar  con  viento  fresco. 

Julieta.  Bueno!... 

Víctor.  Pero  mandará  venir  el  tercero. 

Morin.  Se  le  despacha  lo  mismo  que  á  los  otros. 

Víctor.  Eso  es!...  eso  es! 

Julieta.  Mi  tia  me  ha  mandado  llamar. 

Morin.  Yo  la  espero  aquí  á  pie  firme,  (.i  Víctor.)  Vamos,  despachad 
pronto  el  sobre.... 

Víctor.  (Sentándose.)  Al  momento. 

Morin.  (Dictando.)  A  M.  Morin  en  casa  de  Dumont  y  compañía  en 
Marsella.» 

Víctor.  Ya  está. 

Morin.  Bueno....  id  á  echarla  al  momento  en  el  correo, 

Víctor.  Voy  volando. 
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ftloRiN.  De  paso  podéis  mandar  que  retiren  el  coche, 
Víctor.  Descuidad. 

(Se  va  corriendo  por  el  fondo.) 

■ 

ESCENA  XVI. 

MORIN,  JULIETA. 

Morin.  (Deteniendo  á  Julieta.)  Aguardad  un  momento  hija  raia... , 

seréis  dichosa,  yo  os  lo  prometo... 
Julieta.  Caballero!... 
Luisa.  (Dentro.)  Durand!...  Durand! 
Julieta.  Cielos!  mi  tia! 
Morin.  (Sentándose  á  escribir.)  No  tengáis  cuidado....  Me  vais  á 

hacer  un  favor.... 

Julieta.  Yo?...  con  mucho  gusto 

Morin.  Vais  á  dar  esta  carta  á  quien  yo  os  diga....  y  os  prometo  que 

Victor  será  vuestro  esposo. 
Julieta.  De  veras?... 

Morin.  Yo  respondo  de  ello....  Y  á  mi  me  querréis  un  poquito?.., 
Julieta.  Oh!  si;  desde  ahora.... 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  Y  JULIETA. 

Luisa.  (Saliendo.)  Mi  marido!...  donde  está  mi  marido?... 

Morin.  (Acabando  de  escribir  á  Julieta.)  Y  a  esta! 

Luisa.  Ah!  perdonad!...  Qué  hacéis  aqui  señorita? 

Morin.  (Cerrando  la  carta.)  Soy  yo  quien  la  he  detenido. 

Luisa.  Marchad...,  el  coche  está  esperando. 

Morin.  Ya  no  espera....  le  he  mandado  yo  retirar. 

Luisa.  Qué  significa  esto! 

Morin.  Voy  á  esplicároslo  al  momento.  (A  Julieta.)  Tomad,  hija 
mia....  Ah  se  me  olvidaba!...  (La  dice  algunas  palabras  al 
oido.) 

Luisa.  Qué  significan  esos  cuchicheos?... 

Morin.  Son  asuntos  nuestros.  (A  Julieta.)  Conque  ya  sabéis.... 

Julieta.  Está  bien,  lo  haré  asi....  (Aparte.)  No  entiendo  una  pala- 
bra pero  no  importa  ;  parece  hombre  de  bien. 
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ESCENA  XVIII. 

MORIN,  LUJSA. 

Morin.  Ahora  entramos  nosotros. 

Luisa.  Que  queréis  decir?...  Yo  he  venido  aquí  á  buscar  á  mi  ma- 
rido. 

Mohín.  A  cual  de  ellos?  á  M.  Durand. 

Lusa.  Yo  no  tengo  mas  que  uno.... 

Morin.  Y  yo  le  hé  enviado  á  paseo.... 

Luisa.  A  paseo!...  como  se  entiende  caballero....  vos  habéis  tenido 
la  audacia  de.... 

Morin.  Perdonad....  El  está  despachando  mis  negocios  mientras  yo 
arreglo  los  suyos....  Me  ha  dado  sus  poderes.... 

Luisa.  Sus  poderes!...  Ay  Dios  mió!  y  para  qué  son  esos  poderes? 

Morin.  Tranquilizaos....  He  empezado  por  despedir  el  coche.... 

Luisa.  Ya  os  comprendo!...  os  habéis  propuesto  introducir  la  dis- 
cordia en  mi  casa....  echar  á  perder  á  mi  marido. 

Morin.  Pobre  hombre!...  no  temáis  que  corra  peligro.... 

Luisa.  Ah!  esto  es  infame!...  escandaloso!...  Abusar  de  tal  modo 
de  mi  paciencia  ,  de  mi  bondad....  Si  me  dejara  llevar  de  la 
cólera  no  sé  lo  que  baria.... 

Morin.  (Con  calma.)  Adelante  adelante!  Todo  oslo  permito:...  has- 
ta el  bofetón  esclusiye. 

Luisa.  Ciento  y  no  uno  merecéis.  Queréis  aprovecharos  de  mi  posi- 
ción para  arrancarme  ese  consentimiento....  para  hacerme 
cometer  una  debilidad....  Pues  os  engañáis. 

Morin.  (Con  calma.)  No  gritéis  tanto  querida.  Ya  sabéis  que  yo 
grito  todavía  mas  fuerte. 

Luisa.  (Alzando  la  voz.)  Lo  veremos. 

Morin.  Y  para  qué?  buena  gana  de  ponerse  ronco. 

Luisa.  (Siempre  gritando.)  Caballero!  Caballero! 

Morin.  (Cantando.)  Mambru  se  fué  á  la  guerra!... 

Luisa.  (Llorando.)  Ah!  vos  queréis  que  yo  muera!... 

Morin.  (Cantando.)  Birondon  birondon  birondela! 

Luisa.  Si  habéis  venido  para  matarme  ya  podéis  estar  satisfecho. 

Morin.  Lloriqueos  á  mí!...  lágrimas!  no  desperdicies  ese  tesoro..., 
guardadle  para  M.  Durand. 

Luisa.  Oh!  dejadme!  salid!....  me  faltan  las  fuerzas....  no  puedo 
sostenerme. 
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Morin.  (Presentándola  una  silla.)  Aquí  tenéis  una  silla. 

Luisa.  Tengo  el  corazón  oprimido...,  voy  á  desmayarme. 

Morin.  Para  que?  recordad  que  ios  desmayos  no  me  hacen  ningún 
efecto....  antes  al  contrario. 

Luisa.  (Furiosa.)  Si,  ya  sé  que  siempre  haheis  sido  un  monstruo! 

Morin.  Ahora  que  ya  estáis  mas  tranquila... 

Luisa.  (Furiosa.)  Mas  tranquila?...  yo  mas  tranquila!...  Lo  que  mas 
me  irrita  es  ver  esa  sangre  fria,  esa  impasibilidad! 

Morin.  (Hiendo.)  Estoy  como  una  roca  en  medio  de  un  mar  tem- 
pestuoso. 

Luisa,  (Riendo.)  Y  os  reis?... 

Morin.  No  puedo  menos  de  reirme  al  pensar  en  los  pobres  maridos 
de  ahora  que  no  pueden  divorciarse. 

Luisa.  Peor  para  ellos. 

Morin.  Convenidos....  Pero  hablemos  con  calma.  Víctor  ama  á  su 
prima  y  quiere  casarse  con  ella. 

Luisa.  (Bruscamente.)  Es  demasiado  joven. 

Morin.  Cuando  nos  casamos  tenia  yo  la  misma  edad.  Y  él  es  mas 
juicioso  que  su  padre. 

Luisa.  No  lo  creáis?... 

Morin.  En  ese  caso  os  aconsejo  que  le  caséis  cuanto  antes  con  la 
muchacha....  porque  si  no  la  robará....  Yo  estube  á  punto  de 
hacer  lo  mismo  con  vos....  No  os  acordáis? 

Luisa.  No  me  habléis  de  eso!... 

Morin.  Tanto  mas,  cuanto  que  la  muchacha  le  ama lo  mismo 

que  vos  me  amabais  en  otro  tiempo. 

Luisa.  Callad!  callad!....  Esa  boda  no  conviene  á  nuestro  hijo 

Julieta  es  pobre sin  fortuna. 

Morin.  Y  no  les  basta  con  la  vuestra....  con  la  del  bueno  de  M.  Du- 
rand  ,   con  la  mia  en  fin. 

Luisa.  La  vuestra  1   Dos  veces  la  habéis  derrochado. 

Morin.  Y  una  de  ellas  me  habéis  ayudado   vos   misma Cierto 

Luisa  ,  que  hemos  hecho  juntos  mas  de  una  locura.  Pero 
ya  soy  otra  vez  rico....  y  todo  será  para  Víctor  á  menos  que 
con  vuestra  obstinación  no  me  obliguéis  á  volverme  á  ca- 
sar, en  cuyo  caso  otros  herederos... 

Luisa.  Vos?..., 

Morin.  Y  por  qué  no?... 

Luisa.  Pues  no  importa,  arrostraré  por  todo..,.  Me  se  ha  metido 
en  la  cabeza  y  Víctor  no  se  casará  con  Julieta. 

Morin.  Se  casará. 

Luisa.  Mi  consentimiento  es  tan  esencial  como  el  vuestro  y  yo  no 
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le  daré. 

Morin.  Podíamos  pasarnos  sin  él...  pero  ya  le  daréis. 

Luisa.  Nunca!...  aunque  no  fuera  mas  que  por  haceros  rabiar. 

Morin.  En  ese  caso...  vamos  á  representar  aqui  delante  de  todo 
el  mundo  el  reconocimiento  mas  patético  é  interesante 

Luisa.  Ah  !    no!...  Seréis  capaz? 

Morin.  Y  el  pobre  M.  Durand  que  me  cree  muerto....  (jue  no  sos- 
pecha que  el  número  primero  está  en  Paris ,  en  su  casa,  y 
al  lado  de  su  muger....  En  cuanto  venga  revelo  mi  nom- 
bre y.... 

Luisa.  Que  escándalo!  Dios  mió!  Qué  escándalo!....  y  tendréis  la 
osadía.... 

Morin.  En  seguida  me  llevo  á  Víctor  á  Marsella. 

Luisa.  A  mi  hijo!....  Vos  queréis  matarme.... 

ESCENA  XIX. 

MCHOS,  VICTOK,  JULIETA. 

Víctor.  (Con  una  carta  en  la  mano.)  Madre  !...  madre  mía!...  {A 
Morin.)  Caballero  esta  carta  !... 

Morin.  Antes  de  todo ,  dad  gracias  á  vuestra  madre  que  consiente  al 
cabo  en  vuestro  matrimonio  con  esta  señorita. 

Víctor.  Será  posible? 

Julieta.  Querida  tia!... 

Luisa.  No  !...  yo  no  he  dicho  tal  cosa....  no  es  cierto. 

Víctor.  Ah  !  no  amarguéis  la  alegría....  la  felicidad  que  esperimen- 
to....  Esta  carta....  vos  no  sabéis  lo  que  hay....  He  escrito  ha- 
ce un  momento  á  mi  padre....  Mirad  mirad....  ya  me  ha  con- 
testado. 

Morin.  (Riendo.)  Desde  Marsella  ? 

Julieta.  (Acercándose.)  Pero  si  sois  vos  ?... 

(Morin  la  hace  señal  de  que  se  calle.) 

Luisa.  Qué  locura !... 

Morin.  Esa  contestación  hace  honor  sin  duda  á  la  administración 
de  correos. 

Víctor.  Os  reis  caballero?...  según  eso  penetráis  este  misterio.... 
Me  escribe  que  consiente  en  mi  felicidad....  me  da  cien 
mil  francos  para  mi  boda....  y  dice  que  quiere  verme. 

Luisa.  Si....  si.  Dentro  de  unos  cuantos  días  iréis  á  abrazarle  á 
Marsella. 


Sé  DÜMONT. 

Morís.  No  ,  está  en  Paris. 

Víctor.  Aquí!  es  posible!  Oh  1  que  sospecha....  vos  que  sois  tan 

bueno,  tan  cariñoso  conmigo  !... 
Luisa.  (Bajo.)  Morin  !.... 
Morin.  (Bajo  á  Luisa.)  Seguis  en  la  negativa  ?...  Pues  bien  1  (Alio 

a  Víctor.)  Hijo  mió  ! 
Víctor.  Padre  ! 

(Se  abrazan.  Al  mismo  tiempo  aparece  Mr,  Durand.) 
Luisa.  (Separándolos.)  Mi  marido  ! 

ESCEÑA  ULTIMA. 

DICHOS,    MR.    DURAND. 

Morin.  (A  Durand.)  Venid  y  ser ¿is  testigo.. .. 

Durand.  Está  ya  todo  arreglado  ?.... 

Luisa.  (Precipitadamente.)  Si ,  todo!  todo  !...  Consiento  al  fin  en 
su  matrimonio  ,  en  su  felicidad. 

Víctor.  (Pasando  al  lado  di  Julieta.)  Madre  mia.... 

Julieta.  Que  dichosa  soy, 

Morin.  Con  que  al  fin.... 

Luisa.  (Con  intención  mirando  á  Morin.)  Espero  que  todos  cum- 
plirán su  palabra  como  yo. 

Durand.  Esto  es  maravilloso,  inverosímil...  Pues  con  qué  la  habéis 
convencido?... 

Morin.  No  me  ha  costado  mucho....  esta  señora  ha  estado  tan  ama- 
ble....tan  condescendiente.... 

Durand.  Es  posible  !...  (Aparte.)  Es  asombroso  ver  como  este 
hombre  entiende  ámi  muger....  (Bajo  á  Morin.)  Si  me  qui- 
sierais dar  una  lección. 

Morin.  Ya  no  os  hace  falta  :  de  hoy  mas  todos  viviréis  dichosos. 
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quedano.  -  Toledo,  Hernández.  -  Talavera,  Sánchez  Castro.  -  Tarragona,  Nevot.  -  Valenc 
varro.  -  Valladolid,  Hijos  de  Rodríguez.-  Vitoria,  Echevarría.  -  Villanueva  y  Geltrú,  C 
Bertrán.  -  Vergara,  Oyarvide.  -  Zaragoza,  Viuda  de  Heredia  y  Yagüe. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Eígar©:  cuatro  tomos  en  8.°  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
Mossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 
Astronomía  de  Arago :  un  tomo  ,  -1 4. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general  de  estudioi 
útiles  d  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  l>.  «Posé  Zorrilla:  13  tomos  que  se  espenden  sueltos,  220. 

- de  B>.  José  de  Espronceda,  con  su  retrato  y  biografía :  un  tomo ,  1 

de  l>.  Tomás  B&odi*igucz  B&ulií:  un  tomo,  10. 

I&ecuerdos  y  fasitasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

lLa  Azucena  silvestre  por  el  mismo  ,  un  tomo  ,  1 0. 

Ensayos  poéticos  de  3>.  Juan  Eugenio  llartzenbusch:  un  tomo ,  20 

La  Isla  de  Cuba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  } 

tra ,  Intendente  que  fué  de  la  misma :  un  tomo  en  4.° 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veinte  y  nu 

total  de  tomos ,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  dogma  de  los  hombres  libres :  un  tomo ,  8. 
Blespuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo  ,  12. 
Tauromaquia  de  Montes :  un  tomo  ,14. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz :  seis  tomos  ,  70.- 
Arte  de  declamación;  por  Latorre,  un  folleto ,  4. 


